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IRMA SANTORO de CROUZEL 
(1913-1993) 


Nos toca en esta ocasión dar a conocer el lamentable deceso de la Dra. Irma 
Santoro de Crouzel, ocurrido el 26 de junio de 1993 a los ochenta años de edad. 

Egresada en 1937 del Doctorado de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales 
de la Universidad de Buenos Aires, la actividad profesional de la Dra. de Crouzel fue 
tan variada como intensa. Acreedora de numerosas becas tanto a nivel nacional como 
internacional, se destacó no sólo por su labor como investigadora en el campo de la 
entomología aplicada, especialmente en control biológico de plagas, sino también por 
su función al frente de la Federación de Mujeres Universitarias Argentinas cuya presi- 
dencia ejerció entre 1954-1956. 

Su actividad como profesional se inició en el entonces Ministerio de Agricultu- 
ra de la Nación, continuando posteriormente en el Instituto Nacional de Tecnología 
Agropecuaria, en donde estuvo a cargo del Insectario de Investigaciones para la Lu- 
cha Biológica, la más querida de sus obras, hasta su retiro en 1981. Fue autora de nu- 
merosas publicaciones científicas, técnicas y de divulgación, relacionadas con el con- 
trol biológico de plagas, las que permitieron que su nombre alcanzara trascendencia 
tanto dentro como fuera del país. 

Quienes tuvieron la oportunidad de conocer a la Dra. Irma S. de Crouzel, segu- 
ramente coincidirán en que la rectitud, la honestidad profesional, la perseverancia y 
una firme convicción en sus ideales, fueron los rasgos que la distinguieron permanen- 
temente entre sus pares. Sólo así, gracias a su inquebrantable amor por la profesión, 
puede hoy comprenderse que una utopía, como era hace treinta años atrás para el 
país, el método de “Control biológico de plagas”, haya llegado a ser hoy una reali- 
dad. Su trabajo pionero en el tema queda hoy reflejado en quienes tuvimos la suerte 
de compartir no sólo sus enseñanzas sino también sus ideales. 

Como persona y como profesional, la Dra. I. S. de Crouzel, ha dejado una huella 
imborrable y su nombre seguirá teniendo vigencia, especialmente para aquéllos que 
abracen la especialidad del Control biológico. 
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